
� ����������������������������	
����


���������

�

����
��� �

�
Periódico “El Mundo”  4 de Noviembre 2003 
Eduardo Huelin 

UN RETO DE 8200 KM. 
A medias entre la práctica deportiva y el cumplimiento de un reto, la windsurfista francesa Raphaela Le Gouvello llegó ayer a 
Tahití después de cruzar en solitario el océano Pacífico, desde Lima a Papeete, en 89 días y 14 horas. Le Gouvello, que ce-
lebró con una fiesta tradicional polinesa el éxito de su expedición, ha cubierto una distancia de 4.400 millas náuticas, unos 
8,200 kilómetros, sin más apoyo que la fría compañía que proporcionan dos teléfonos y una radio. 

Más de 300 embarcaciones de todo tipo la escoltaron en sus últimas horas de navegación desde altamar hasta el puerto de 
Papeete, donde por primera vez en los últimos tres meses soltó la vela, agitó los brazos y comió fruta fresca. Hasta entonces, 
su dieta había consistido en alimentos deshidratados, liofilizados y disecados. ¿La razón de esta locura?: «Navego por el pla-
neta, el mar no es un simple terreno de juego o de apuesta, hay que cuidarlo y respetarlo». 

El lema ecologista de Le Gouvello tomó forma de reto a lo largo de la primera mitad de este año como un desafío físico y 
mental que comenzó el pasado 5 de agosto. Se trataba de emular a la mítica balsa Kon-tiki, a bordo de la cual el noruego Thor 
Heyerdahl efectuó la misma travesía en 1947. 

En el proyecto acabó colaborando el Gobierno francés, empeñado en demostrar a los escolares del país los beneficios del 
deporte. Ayer, el presidente Jacques Chirac felicitó de la forma «más calurosa y más admirativa» a la windsurfista. Chirac 
destacó la «valentía y la tenacidad» de Le Gouvello. 

La francesa no se había enfrentado nunca a 
tamaña empresa, a pesar de que había 
cruzado tanto el Mediterráneo (Marsella-
Túnez, julio de 2002) como el Atlántico (Se-
negal-Martinica, 2000). Ha pasado entre siete 
y ocho horas diarias navegando sobre la 
tabla, en períodos de una hora y media con 
intervalos de 15 minutos de descanso para 
comer y darse protección solar. Hasta el 
momento, sólo el Barón de Rosnay se ha 
atrevido con una Vuelta al Mundo, y en ese 
caso se quedó en intento tras desaparecer 
en el Atlántico. 

Veterinaria de profesión, Le Gouvello ha 
debido luchar no sólo contra la dureza de la 
climatología (olas de entre 4 y 5 metros en el 
Pacífico este), sino también contra el sello in-
deleble de la mano humana: el 12 de agosto 
fue engullida por las redes abandonadas de 
un barco pesquero, el 25 chocó en plena 
noche contra un bidón a la deriva. «Hay que 
estar pendiente en todo momento de no 
perder la noción del tiempo, de los vientos, 
de las corrientes y de los peligros que 

esconde el mar. Pero sobre todo, he tenido que evitar el impulso de buscar tierra», aseguró. 
El mérito de Le Gouvello reside tanto en el objeto de la expedición como en su resultado, aunque ciertas características del 

desarrollo la alejan del reto de Heyerdahl. La tabla no puede considerarse común y, por supuesto, no tiene nada que ver con la 
balsa Kon-tiki. Estaba preparada para poder comer y dormir en ella (poseía asideras y un sistema de filtrado de agua), estaba 
equipada con un GPS que controlaba su posición y poseía un sistema anti-vuelco desarrollado por la Agencia Espacial 
Europea. En las dos últimas semanas fue escoltada por un catamarán que tenía como misión ayudarle a evitar los numerosos 
arrecifes del atolón, los mismos donde Heyerdahl encalló. 

En cualquier caso, ni nada ni nadie puede quitarle a Le Gouvello la satisfacción del querer cumplido. 
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